
Opinión

El pasado 4 de septiembre celebramos el día 
de las campesinas y los campesinos, conmemo-
rando los 57 años de la promulgación de las leyes 
de Reforma Agraria y Sindicalización campesina. 
Miembros y dirigentes de las 16 organizaciones 
campesinas usuarias de INDAP, trabajadores y traba-
jadoras del servicio y del Ministerio de Agricultura, 
autoridades de gobierno y el Director Nacional, 
nos reunimos para compartir de manera sincera 
y fraterna, en torno a una discusión central: La 
unidad, como requisito esencial para el camino 
de Magallanes a la Soberanía Alimentaria. 

Existen muchas definiciones para la soberanía 
alimentaria, las hay de movimientos campesinos de 
todo el mundo, coordinados internacionalmente por 
la Via Campesina. También de la academia, y hoy 
por cierto, de nuestro Ministerio de Agricultura, en 
la bien planteada “Estrategia Nacional de Soberanía 
para la Seguridad Alimentaria” (ODEPA, 2023). 
Todas tienen algo en común: que no basta con te-
ner alimentos en las góndolas del comercio local, 
sino que importa también de donde vienen, como 
se producen y quienes lo producen. Por ejemplo, 
hoy en chile el 54% de las hortalizas y verduras 
que se consumen día a día provienen de huer-
tas y manos campesinas. Estas huertas y manos 
han conservado y mejorado los conocimientos, 
las técnicas, las herramientas y las semillas por 
generaciones, dándole estabilidad y seguridad 
alimentaria a nuestro país. 

Tanto la experiencia internacional de países 
llamados desarrollados, como nuestra propia his-
toria, deja en evidencia que las sociedades que 
promueven la producción local de alimentos a tra-
vés del fortalecimiento económico de las familias 
campesinas, tienden a disponer de una mayor di-
versidad de alimentos y un suministro más estable 
en el largo plazo. A eso se suma la menor huella 
de carbono que emiten los sistemas de produc-
ción con base territorial e inclusive, con sistemas 
agroecológicos, pueden capturar carbono en el 
suelo, formando así parte de la de solución resi-
liente al calentamiento global. Lejos de un mero 
discurso, pareciera ser que el tejido común de la 
ciencia, los conocimientos milenarios de campe-
sinos y campesinas y hoy, la institucionalidad 
pública, tienen también un sentido común.

El encuentro de organizaciones y Estado, tuvo 
por sustento una compleja red de vínculos entre 
campesinas, campesinos, productores, técnicos, 
administrativos, profesionales, hombres y muje-
res de ciencia y tantos otros que han trabajado 
toda una vida. Vínculos fundados en el afecto 
y el compromiso social y cuyos frutos están de 
muestra en la proteína, frutos y hortalizas de las 
quintas de la región. 

Unidad para 
la soberanía 
alimentaria¡Qué es! ¿De qué se trata? Hacia donde dirija-

mos nuestra atención, algo no menor ocurre. ¡Tiene 
todas las apariencias, todas!  

A ratos, parece una cacería de brujas, algunos 
ni saben que son seguidos o perseguidos o que 
son víctimas de engaño, de actos que les afectan, 
que les causarían detrimento, y… no lo saben; al-
guien sale afectado, alguien paga el pato, alguien 
es víctima de engaño.

También da la impresión de que se trata de un 
cajón de sastre, donde hay de todo, de todo, de 
todo, cuestiones menudas, ínfimas, de mediana 
factura, y otras de dimensiones mayores, que se 
manipulan con cualquier pieza u objeto del mis-
mo cajón en otras instancias, dando forma a otras 
de forma inimaginada.

En otro momento, y en otro ambiente, todo este 
tinglado se parece a una caja de Pandora, caja o 
receptáculo que contiene toda suerte de males, 
de deshonestidades, de injusticias, de delitos. Ya 
más infortunios, menoscabos, faltas, miserias y 
menguas no son posibles allí. Nadie desearía to-
parse con una de estas plagas, porque eso son, 
dan esa apariencia. 

Asimismo, de tantos actores que asoman a cada 
rato, de este lado y dese otro es que, su solución 
si es que la tiene, se asemeja a un tablero de aje-
drez, y a un torneo de larga duración, de muchas 
partidas, propias de un campeonato mundial; 
así, muchas piezas se mueven con sigilo y no, se 
enrocan, agazapan, estudian, son tumbadas, se 
tienen intenciones (malas, casi siempre), luego 
juegan, hacen tablas, ubican las piezas de nuevo, 
y así, así, y así. 

¡Cuántos símiles! Todo, también nos deja la 
sensación de que se trata de un pillarse la cola, 
se mueven, se mueven y se mueven, giran, giran 
y giran, y sin mayores resultados, creen que lo lo-
grarán, y no, finalmente, no; y no se trata de un 
solo actor, se trata de muchos, muchos actores, y 
cual engaña más. 

Y quienes son espectadores, quienes son es-
pectadores, no lo son tanto, están involucrados, 
estamos involucrados, probablemente no por ser 
agentes intervinientes, pasivos quizás, si no por 
omisión. ¡Vaya uno a saber! ¡Si los pillos hasta 
clonan identidades! Y así me he acordado de esta 
paremia o aforismo de origen bíblico, “¡Quien esté 
libre de culpa que tire la primera piedra!”

Esto es crítico, casi pandémico. La crisis a la 
que me refiero es de humanidad, ni más ni me-
nos. Hay una perturbación de roles, de ser, de no 
ejercer ni mínimamente el rol de ser pensante, re-
flexivo, humano. No pocas veces me he referido a 
que el mal que nos achaca desde un tiempo a este 
es que, al pasar lista en el orbe, nos cuentan como 
seres humanos, ¡bien!, pero la verdadera cuenta, 
la cuenta real es de constatar cuántos seres son 
humanos, dotados de humanidad, de proactividad 
con el otro, dotados de empatía. 

¡No es lo mismo un ser humano que ser un 
humano!

Otro quid de este intrincado asunto es poner el 
foco en tener, tener, tener y tener, solo eso. ¿Cómo 
frenar esta angurria? ¿Por qué esta avidez, esta co-
dicia o este afán del tener, y tener? 

La solución, poner el foco en el ser, ser pensan-
te, ser doliente, ser empático, ser humano.

¿Qué es esto, 
madre mía?

Raúl Caamaño Matamala, 
Profesor Universidad Católica de Temuco

En el marco del Día Mundial para la 
Prevención del Suicidio, que se conmemora 
cada 10 de septiembre, se vuelve importante 
ampliar las conversaciones sobre este fenó-
meno. Si bien inicialmente puede generar 
incomodidad, el hablar sobre el suicidio no 
aumenta su incidencia; más bien, puede fa-
vorecer su prevención.

Este fenómeno se origina desde múltiples 
factores, de tipo biológico, psicológico y so-
cial. Algunos factores de riesgo asociados 
son la historia de intentos suicidas previos, 
sentimientos de desesperanza y soledad, uso 
perjudicial alcohol u otras drogas, cursar con 
cuadros clínicos de salud mental (episodios 
depresivos, trastorno de estrés postraumáti-
co, trastornos de personalidad, entre otros), 
antecedentes familiares, experiencias vita-
les adversas (como términos de relaciones 
de pareja, procesos de duelo, preocupacio-
nes económicas) y percepción de baja red de 
apoyo efectiva. 

La acumulación de estos factores, en cier-
tos contextos, puede estar relacionada con 
el pensamiento de no tener salida frente a la 
vida y con un alto nivel de sufrimiento psí-
quico. Aunque se ha descrito una asociación 
con ciertos factores demográficos, como gé-
nero, estado civil y edad, esta situación puede 
afectar a personas de cualquier edad, circuns-
tancia o historia personal.

El estigma en torno al tema dificulta su 
abordaje, haciendo más complejo brindar 
alivio a quienes lo necesitan. Sin embargo, 
existen factores protectores, como los recur-
sos asociados a la personalidad, que incluyen 
la disposición y capacidad para pedir ayuda, 
las habilidades sociales, la percepción de au-
toeficacia y la capacidad de reconocimiento 
emocional. Además, una red familiar disponi-
ble, buenas relaciones de amistad y un estilo 
de vida saludable son factores que a menudo 
se potencian durante los procesos de trata-
miento en salud mental.

Es necesario crear un espacio seguro para 
conversar sobre el suicidio y trabajarlo: sin 
prejuicios, escuchando activamente, pre-
guntando por las necesidades particulares y 
facilitando acceso a dispositivos de salud, si 
así corresponde. 

Existen estrategias para su abordaje según 
cada caso en particular. En su tratamiento, se 
busca la reducción del sufrimiento psíquico, el 
desarrollo de factores protectores, el bienes-
tar general y el fomento de las redes de apoyo 
y factores sociales. El conversar, compartir, 
conocer y comprender, puede traer alivio y 
nuevas herramientas frente al sufrimiento.

La prevención del suicidio es tarea de to-
dos: individual, familiar, social y colectiva. 
Es importante atreverse a pedir ayuda, com-
partir estas emociones, recibir el tratamiento 
necesario y potenciar nuestras redes de apoyo. 
Tomar un paso a la vez, como buscar apoyo 
en momentos de crisis, puede ser el primer 
paso para reducir el sufrimiento.

La prevención 
del suicidio es 
tarea de todos

Diego Graber,  
psiquiatra 

Gabriel Zegers,  
Director Regional de INDAP

* Las opiniones escritas en estas columnas son de exclusiva responsabilidad de los autores que emiten y no representan necesariamente el pensamiento editorial de Pingüino Multimedia.
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